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1

			A Daisy Patel no le importaba que las parejas se metieran en el retrete para hacer gimnasia con la lengua. Las convenciones sobre tecnología solían ser estresantes y aburridas, y si alguien podía encontrar un poco de cariño entre el networking, las conferencias y los seminarios, a ella no le daba ninguna envidia su felicidad.

			Sin embargo, el actual ganador de la medalla de oro en enrollarse en el lavabo de mujeres del Centro de Convenciones de Oakland resultó ser su exnovio, Orson Fisk.

			Y la mujer que estaba en sus brazos era su antigua jefa, Madison Montgomery, directora ejecutiva de Activize, S. L.

			—Ejem.

			Su intento de llamarles la atención cayó en saco roto. O quizá no les importaba. Tal vez Madison había hechizado a Orson y, cuando este se liberara de sus garras, se daría cuenta de que había cometido un error al romper con una desarrolladora de software neurótica y su cachorro, que estaba loco por las pakoras. Daisy y Max venían en un pack; los que odiaban a los perros no tenían nada que hacer con ella.

			Daisy, que se había quedado petrificada al ver a su ex agarrado a su antigua jefa como si fuera la más tenaz de las especies invasoras, metió una moneda de veinticinco centavos en la máquina dispensadora de compresas y tampones.

			No se había hecho ilusiones cuando Orson la invitó a salir tras conocerse en una convención para desarrolladores de software durante la Semana de Programadores de Oakland, California. Era evidente que estaba desesperado. Después de todo, a pocos hombres les interesaba una mujer a la que le gustaran los planes y resultados cuantificables y pudiera hacer una compilación al día en C++ en un entorno POSIX con cero errores. Querían a las reinas del baile, no a las mejores de la clase; a las mujeres que empuñaban la moda como un arma, no como un escudo. Por eso, cuando Orson la llamó tras su aventura de una noche y la invitó a salir de nuevo, se quedó desconcertada.

			Con treinta y cinco años (sesenta y cinco por dentro), sin nada de grasa corporal y una pequeña perilla, Orson la había introducido a los largos paseos, el café solo, las películas de arte y ensayo, el jazz melódico, la cocina gourmet y las ventajas de las relaciones intelectuales sobre las físicas. Trabajaban en el mismo sector, asistían a las mismas convenciones y compartían los mismos intereses en el mundo online. Debería haber sido perfecto. Sin embargo, durante las cuatro semanas que llevaban viéndose (la relación más larga de su vida), no se le había ocurrido presentárselo a su familia. Las relaciones serias no entraban en sus planes, pues su vida consistía en trabajar duro, cuidar de su padre y envejecer sola en la casa donde había nacido.

			Orson tiró de la blusa de Madison y le arrancó el primer botón para descubrir los secretos de una mujer carente de discreción. No había nada intelectual en su frenético manoseo. Si Daisy hubiera sabido que arrancar la ropa era una de las habilidades de Orson, le habría puesto un anillo en el dedo al instante. Pero le habían asaltado las dudas. ¿Por qué no sentía esas mariposas en el estómago que, en teoría, indicaban que uno estaba enamorado? ¿Dónde estaban esos pájaros que, parecía ser, trinaban cerca de la cabeza? ¿Tenía ella algún tipo de desequilibrio químico o era otra cosa la que no iba bien? Cuando una noche sorprendió a Orson y Madison haciendo el amor en el despacho de esta, al fin sintió algo.

			Alivio.

			Como siempre había sospechado, su destino era quedarse sola…

			Giró el dial lo más lentamente posible para maximizar el nivel de decibelios a la hora de soltar la compresa, mientras volvía a mirar a Orson y Madison toqueteándose como un par de adolescentes cachondos. Debería salir enseguida, antes de que dijera algo incómodo que empeorara la situación. Su tendencia a soltar lo que se le pasara por la cabeza la había metido en muchos problemas. Era más feliz cuando estaba sola en su cubículo del trabajo, absorta en una pantalla de código y con su música disco favorita sonando en sus auriculares. Había cierta belleza en la simplicidad de la programación. Si algo era ilógico, simplemente no funcionaba.

			Quizá aquí había un mensaje que no lograba entender. Evaluó la situación como si fuera un código y se le ocurrió: «Error de conexión». Era la historia de su vida.

			La compresa cayó en el dispensador con un suave golpe. Su nuevo jefe, Tyler Dawes, director ejecutivo de Organicare, solo necesitaba una de las compresas de la competencia para la presentación del negocio, pero ¿y si algo salía mal? Si no conseguían pronto más financiación de capital de riesgo, la empresa cerraría y todos los empleados de Organicare se quedarían sin trabajo.

			No ayudaba que Tyler fuera un pésimo vendedor. El profesor de Caltech, con un doctorado en Ingeniería Química, se había metido en el negocio de los productos de higiene menstrual ecológicos y sostenibles cuando su hija Kristina descubrió que no existía ese nicho en el mercado. Con trabajo duro y varios millones de dólares de financiación de capital de riesgo, habían levantado un exitoso negocio basado en la suscripción y directo al consumidor, con un producto que se vendía por medio de una aplicación y para un estilo de vida centrado en la salud y el bienestar. Y entonces todo salió mal.

			Daisy introdujo otra moneda en la ranura y tiró del dial. Si Tyler le hubiera pedido que diera una charla con él cuando se inscribió en la convención, ella no estaría ahora en ese lavabo. Daisy no iba a las reuniones sin estar preparada. En vez de sudar mientras intentaba que la máquina le dispensara en silencio una compresa, estaría sentada en la sala de conferencias con aire acondicionado y bebiendo chai casero de su termo mientras repasaba mentalmente una presentación que habría practicado durante semanas.

			Ajenos a su presencia, Orson y Madison seguían besándose en el retrete y golpeando las paredes metálicas mientras gemían. Se escuchó la cisterna, no una ni dos, sino tres veces seguidas. Daisy esperaba que fuera por un exceso de pasión y no porque hubieran comido marisco de mala calidad en el bufé. Se había prometido a sí misma que no lo probaría, pero aquellas gambas eran tan tentadoras…

			En cualquier caso, todo había sido muy decepcionante. Mientras ella y Orson estuvieron juntos, él se había comportado como un amante eficiente y sensato, que expresaba el resultado satisfactorio de su acoplamiento con un alarido y, seguidamente, con una copa de Rioja y una profunda reflexión sobre la lógica de Aristóteles concebida a través del silogismo. No hubo gemidos ni jadeos, ni sujetadores que caían sobre sucias baldosas (¡gracias a Dios!), ni cisternas automáticas que lanzaban al aire una sinfonía de gérmenes.

			Una segunda compresa salió de la máquina, seguida de otra y otra. Las compresas salieron disparadas y le dieron a Daisy en el pecho como si fueran balas. Se puso en cuclillas y trató de alcanzarlas antes de que tocaran el suelo.

			—¡¿Hay alguien ahí?! —gritó Madison.

			«Oh, error fatal». La jerga de los programadores para referirse a un error catastrófico o, en este caso, al mal funcionamiento de una máquina dispensadora de compresas. Daisy tomó las cajas y salió corriendo del baño.

			—¡Daisy! Te estaba buscando.

			La tía Salena, hermana de su padre, le tendió una emboscada muy cerca de la puerta.

			—¿Qué haces aquí, tía-ji?

			Con el corazón desbocado, echó una mirada por encima del hombro para asegurarse de que no la seguían. Lo último que quería era que Madison y Orson pensaran que los había estado espiando. Aunque se había quedado destrozada por la traición, no era el tipo de mujer que quisiera vengarse, ni se rebajaría jamás a suplicarle a Orson que volviera con ella. No era tan patética.

			—Estaba comiendo con mi amiga Anushka y su hijo, Roshan, cuando comentaron que él estaba buscando esposa. —La tía Salena señaló al hombre alto y apuesto que tenía detrás—. Pensé que seríais perfectos el uno para el otro. Llamé a tu oficina y me dijeron que estabas aquí, así que decidimos pasarnos.

			Daisy ahogó un gemido. Desde que su prima Layla se había comprometido, sus tías se habían propuesto casarla con una precisión militar. Se presentaban sin avisar en su casa, en el gimnasio, en las tiendas de comestibles y en los centros comerciales, siempre con un inocente soltero a cuestas y con el pretexto de «estar por el barrio», aunque el «barrio» estuviera a una hora de distancia.

			—Lo siento mucho. —Daisy lanzó lo que esperaba que fuera una sonrisa de disculpa al desconocido de oscuro cabello—. Ahora no tengo tiempo para charlar. Estoy a punto de entrar en unas presentaciones de negocio y tengo que llevarle estas muestras a mi jefe.

			—¡Pero si ni siquiera conoces a Roshan!

			—¡En otra ocasión!

			Salió corriendo. Agarraba las cajas de compresas con fuerza mientras se movía entre la multitud y el corazón le latía desbocado en el pecho. Cuando se había despertado aquella mañana, no se imaginó que la sacarían de su acogedor puesto de trabajo y la arrastrarían a una convención de tecnología para luego escapar de su ex con un montón de compresas en las manos y su casamentera tía pisándole los talones.

			Quizá no se había despertado. Tal vez solo fuera un sueño y en cualquier momento abriría los ojos y…

			—¡Ay!

			Chocó contra algo que estaba duro como una piedra y se tambaleó sobre sus merceditas de color rojo. Aunque eran demasiado altas para resultar cómodas, quedaban fabulosas con su minivestido rojo de flores. A Daisy no le importaba que sus pies fueran a estar escondidos todo el día bajo un escritorio. Los zapatos eran fundamentales en su vestimenta. Ya fuesen zapatos de tacón con caras de gatitos, bailarinas con plátanos bordados o botas de motorista con remaches, sus zapatos eran siempre el toque final a su ecléctico estilo.

			Perdió el equilibrio y, mientras agitaba las manos en el aire, las compresas se le cayeron y el enorme tote de Universo Marvel le resbaló por el hombro. Tyler la mataría si no se moría antes de la hemorragia cerebral que le provocaría el golpe en la cabeza contra las baldosas del suelo. Al menos la tía Salena estaba allí. Un mensaje de texto y toda la familia Patel sabría cuándo y cómo había muerto, y habrían organizado un funeral antes de que la ambulancia se la hubiera llevado a la morgue.

			El tiempo se volvió más lento y ella cerró los ojos con fuerza mientras iba cayendo, tratando de recordar cada momento de sus veintisiete años de vida en la Tierra: familia feliz, familia triste, familia pequeña, familia grande, angustia, corazón roto, Max…

			Estaba tan concentrada reviviendo sus recuerdos más significativos que tardó un momento en darse cuenta de que ya no estaba cayendo. Unas fuertes manos la agarraban por la cintura y la mantenían a salvo.

			—¿Estás bien?

			Una voz profunda, cálida y deliciosa como el caramelo líquido hizo que una descarga eléctrica le recorriera la espina dorsal. La reconoció con tanta fuerza como fuertes eran los brazos que la sujetaban.

			Conocía esa voz. La había oído casi todos los días durante diez años. Levantó la mirada y por un momento se olvidó de respirar.

			«Liam Maldito Bastardo Murphy».

			El que fuera el mejor amigo de su hermano. Su eterno amor preadolescente, su obsesión durante la adolescencia y todavía objeto de sus fantasías eróticas. En hombre que le había roto el corazón y que había desaparecido de su vida para no volver a verlo ni a saber nada más de él…

			Se le aceleró el pulso cuando la parte de su cerebro que aún funcionaba empezó a examinarlo. El tiempo había trazado líneas y cincelado planos en lo que antes había sido un rostro algo redondeado, inclinando la balanza de guapo a impresionante. Una barba incipiente oscurecía su mandíbula y sus labios (¡Dios, sus labios!) eran firmes y se curvaban en la familiar sonrisa que le había hecho flojear tantas veces las rodillas.

			—¡¿Daisy?! —La voz subió de volumen y su mirada se clavó en unos ojos tan azules como el océano en el que había querido ahogarse después de que Liam la dejara plantada la noche del baile de graduación y huyera hacia el olvido como la escoria rastrera que había resultado ser.

			Abrió la boca para hablar, pero no le salió ni una sola palabra. ¿Cómo podía expresar el torbellino de emociones que corría por sus venas? Habían pasado diez años desde que se quedó sola en la entrada de su casa (con un vestido rosa chillón y el ramillete que le había comprado su padre prendido en el hombro), esperando a que Liam la llevara al baile. Habían pasado diez años desde que él desapareció y nunca más lo volviera a ver. ¿Cuántas veces había imaginado este momento?

			¿Debería darle una bofetada o un rodillazo en la entrepierna?
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			Liam abrazaba a Daisy por la cintura con tanta fuerza que no parecía tener ninguna prisa por apartarse.

			—No puedo creer que seas tú.

			Claro que no podía. La Daisy que él conocía era joven e inocente y había sido parte activa del grupo de frikis del instituto. Su ropa era extravagante; una mezcla de accesorios, colores, estampados y fandoms que había combinado en un estilo geek-chic peculiar. Se había recogido el cabello largo y oscuro en una coleta para que no le estorbara cuando ayudaba a los de primer año con sus programas informáticos, mezclaba productos químicos para los proyectos de la feria de ciencias o estudiaba para el último concurso de matemáticas. La noche del baile era la primera vez que se arreglaba y, aun así, había tenido que pedirle a su prima Layla que la ayudara con el peinado y el maquillaje. No es que hubiera servido de mucho.

			—Suéltame, Liam.

			Qué irónico que se hubiera pasado toda la adolescencia soñando con estar entre los brazos de Liam y que ahora fuera el último lugar del mundo donde quisiera estar.

			—Por un momento pensé que no me habías reconocido.

			Él la soltó un poco y ella se apartó, sintiéndose desamparada al instante.

			—Ojalá fuera así. —Miró hacia atrás y vio a Orson y Madison caminando hacia ellos. Iban de la mano, con el cabello algo alborotado y la ropa de cualquier manera. Detrás de ellos, la tía Salena se abría paso entre la multitud con su enorme bolso rojo y seguida por el pobre Roshan.

			Justo lo que necesitaba. Las humillaciones de toda una vida presentándose ante ella en el mismo instante.

			Liam la observó atentamente, como si no hubiera sentido el dardo.

			—¿Cuánto tiempo ha pasado?

			—Diez años, once meses, trece días, trece horas, cuarenta y siete minutos y dieciséis segundos. —El reloj que había detrás de él tenía un segundero de color rojo, muy conveniente para dar la hora exacta.

			Se dio cuenta de su error cuando los labios de él se torcieron en una exasperante sonrisa.

			—No has cambiado nada.

			«¿No has cambiado nada?». ¿Lo decía en serio? Había madurado la noche que tuvo que ir al baile de graduación con Layla en vez de con el chico más engreído del instituto. En teoría iba a ser la noche decisiva de su vida de estudiante, cuando le demostraría a todo el mundo que no era la sabelotodo que creían que era. Alguien estaba interesado en ella; un chico guapo y encantador que insistió en acompañarla cuando se enteró de que no tenía pareja de baile.

			Liam, que estaba en el último curso cuando ella cursaba primero, era el chico que le gustaba a todas las chicas y del que todos los chicos querían hacerse amigos. Había pasado más tiempo en el despacho del director que en clase. Con una novia nueva cada semana, una pandilla que lo seguía por todo el colegio y sus mensajes obscenos pintarrajeando las paredes de los lavabos, era recordado años después de su graduación. Habría sido perfecto. Pero ahora, al contemplar aquellos intensos ojos azules, el grueso y oscuro cabello, y las formas angulosas del rostro no podía creer que se hubiera enamorado de aquella manera de alguien que siempre había estado fuera de su alcance.

			—He cambiado. Sin gafas. Sin pelo encrespado. Mejor ropa. Tetas grandes… Aunque nada de eso importa. Ya me dejaste claro lo que pensabas de mí.

			—Eso fue hace mucho tiempo. —Su voz era áspera y tensa—. No me siento bien por lo que pasó.

			—¡Qué casualidad! Yo tampoco.

			Él dejó escapar un entrecortado suspiro.

			—No me digas que sigues molesta.

			—¿Molesta? —Ella quería gritar. Enfadada. Dolida. Humillada. Pisoteada. Amargada. Destruida. Había palabras mucho mejores para describir cómo se sintió cuando el hombre de sus sueños la dejó plantada la noche del baile de graduación y luego desapareció de su vida.

			Pero, ¿qué esperaba? Su propia madre también la había abandonado.

			—No —mintió, dejando que el dolor que había acumulado durante la última década borrara cualquier atisbo de perdón. Si se aferraba al dolor, tal vez no recordaría sus fantasías de adolescente, sus patéticos intentos de llamar su atención, cuánto había deseado besar y vivir feliz para siempre con el único chico al que había amado.

			»Lo tengo superado —continuó—. ¿El baile de graduación del instituto? ¿Qué es eso? No lo recuerdo. Ni a ti. Jamás pienso en ti. Cuando me encontré contigo hace un rato, ni siquiera recordaba tu apellido.

			Él arqueó una ceja con incredulidad.

			—No me lo creo. Seguro que ya conoces todos los detalles de estas reuniones, en qué salas se celebran y sus ubicaciones, el número de asistentes y cuánto se tarda en ir de un lado al otro del centro de convenciones.

			Ella sabía todas esas cosas. Su cerebro tenía la fastidiosa costumbre de trabajar incluso cuando no era consciente de que estaba procesando información. Con los años había descubierto la manera de apagarlo. Por desgracia, sus trucos mentales solo funcionaban cuando tenía su vida bajo control, y ahora mismo estaba atrapada en una vorágine de emociones contradictorias que amenazaban con destrozarla. ¿Por qué tenía que estar tan guapo? ¿Por qué no podía llevar un aburrido traje y una corbata en vez de una chaqueta de cuero que le hacía parecer un joven James Dean?

			—Solo recuerdo las cosas importantes.

			Se agachó para recoger las compresas, apartando la mirada para controlar las reacciones que él le provocaba de manera instintiva. Aunque solo quería escapar de allí, no podía volver junto a Tyler con las manos vacías.

			—Estás enfadada conmigo. —Una expresión de dolor cruzó su rostro.

			—Pensé que era evidente.

			—Deja que te ayude.

			Liam se agachó junto a ella y tomó una de las cajas.

			¡Qué molesto! Ella quería que se comportara como el chico malo que era. Evitar que se cayera de bruces y luego ayudarla a recoger compresas del suelo de un centro de convenciones no era propio de un villano.

			—Estos son muchos… —él se sonrojó y luego se aclaró la garganta— productos.

			Ella le arrebató una caja de la mano.

			—Mi jefe necesitaba una caja para la presentación y conseguí las demás por accidente.

			—¿Para quién trabajas?

			—Organicare. Estamos en el sector del cuidado personal.

			Cuando dejó de trabajar con Madison, Daisy se tomó un descanso como desarrolladora de software para ayudar a Layla con su nueva empresa de contratación de personal. Pero la gestión de la oficina implicaba demasiada interacción social y no le había brindado el desafío intelectual que ella necesitaba, así que había respondido al anuncio de Tyler. Este buscaba un desarrollador de software con experiencia que pudiera incorporarse a su Departamento de Ingeniería Informática, que literalmente se estaba yendo al garete. Había sido sincero respecto al estado financiero del departamento.

			—No he oído hablar de ellos.

			—¿Por qué ibas a hacerlo?

			—Estoy con Evolution Ventures, una empresa de capital riesgo con sede en Nueva York. Me mudé aquí hace unas semanas para dirigir nuestra nueva oficina de la Costa Oeste. Financiamos sobre todo start-ups que ofrecen servicios de alimentación, pero nos hemos expandido a la tecnología, así que he venido para las presentaciones de negocio.

			Eso era aún más molesto. Por suerte, Tyler no había incluido a Evolution en su presentación. Ya tenía suficiente con que la hubiera obligado a ir para responder a las preguntas sobre software y verter líquido azul en compresas para demostrar la gran capacidad de absorción de los productos de Organicare. Pero tener que suplicar a Liam Murphy que les diera dinero para salvar la empresa… No podía imaginarse nada peor.

			—Me alegro de que las cosas te hayan ido bien, Liam. Pero, sinceramente, si no estuviéramos en público te daría una bofetada.

			—Eso es muy educado por tu parte.

			Él le tendió una mano para ayudarla a levantarse, pero ella lo rechazó mientras se ponía de pie sujetando las cajas bajo un brazo.

			—Me sorprende que sepas lo que significa esa palabra.

			El comportamiento de Liam la noche del baile de graduación le había parecido tan horrible porque Daisy había conocido otra versión de él, cuando empezó a ir a su casa a pasar el rato con su hermano mayor, Sanjay. Bromeaba con ella y jugaban a videojuegos si Sanjay tenía deberes. Aunque se había vuelto más distante después de que ella cumpliera dieciséis años, la protegía más que su propio hermano, ofreciéndose siempre a recogerla tras las sesiones de estudio nocturnas y apareciendo para llevarla a casa las pocas veces que Layla conseguía arrastrarla a una fiesta.

			—Deja que te lleve a tomar algo después de la convención. —Le entregó la última caja—. Podemos ponernos al día y puedes contarme cómo están tu padre y Sanjay…

			Su ira creció hasta correr por sus venas como un maremoto. Cada minuto de su baile de graduación estaba grabado a fuego en su mente; desde la emoción sincera que vio en los ojos de su padre cuando bajó las escaleras con su vestido hasta las lágrimas que vertió en su almohada hasta quedarse dormida. Liam había sido una constante en su vida durante ocho años y luego había desaparecido sin despedirse siquiera.

			—¿Hablas en serio? —Se abalanzó sobre él, agradecida por llevar tacones y quedar casi a la altura de sus ojos—. No quiero tomar ninguna copa contigo. Ni siquiera quiero respirar el mismo aire que tú. No quiero ponerme al día ni hablar de los viejos tiempos. Y no te mereces saber nada sobre Sanjay y mi padre, porque no solo me dejaste a mí, también los dejaste a ellos.

			Liam se quedó inmóvil, con una mirada intensa y el ceño fruncido. Ella trató de pasar por su lado, pero él la agarró con suavidad por el brazo.

			—Daisy, espera.

			Ella se giró hacia él.

			—No te debo nada.

			—¿Y si te lo suplico?

			Él ladeó la cabeza. Su seductora sonrisa le resultaba tan familiar que el corazón le dio un vuelco. Este era el Liam del que se había enamorado cuando tenía diez años. Temerario. Encantador. Guapo. Le salía el carisma por los poros. A pesar de la antipatía que le provocaba, era imposible no sentirse atraída por él.

			—¡Daisy! —Madison la saludó entre el gentío mientras tiraba de un Orson que se resistía a seguirla. A lo lejos, implacable como la marea, veía acercarse a la tía Salena, con su enorme bolso de color rojo y un hombre apuesto y avergonzado detrás.

			No había a donde huir. No había una forma elegante de evitar aquella situación sin quedar mal. Daisy echó la cabeza hacia atrás y gimió.

			Liam frunció el ceño.

			—¿Qué ocurre?

			Apretando los dientes, señaló hacia la izquierda.

			—Esa es mi tía y viene hacia aquí con el hombre con el que quiere casarme. Y, en tres segundos, se acercará mi antigua jefa. Está con mi ex, Orson. Le conseguí un trabajo en mi última start-up y, lo siguiente que supe, es que ella se lo había ligado. Este día no hace más que empeorar.

			Liam torció los labios hacia un lado, pensativo.

			—Puedo imaginarme por qué…

			—Shhh. —Ella levantó una mano en señal de advertencia—. Estoy rezando por que ahora ocurra una catástrofe natural: terremoto, inundación, tornado, avispas asesinas, incluso una plaga de langostas.

			—¿Qué tal un beso?

			Daisy frunció el ceño.

			—¿Cómo arreglaría eso nada?

			Su mirada se posó en sus labios.

			—No puedes casarte si estás con otra persona. Y, además, podrás demostrarle a tu ex y a tu jefa que lo has superado. Es la solución ideal.

			Habría sido ideal diez años atrás, en el baile de graduación. Lo había imaginado una noche tras otra. El asombro en las caras de sus compañeros de clase. La chaqueta que él le ponía sobre los hombros cuando ella temblaba. El suave apretón de su mano mientras la acompañaba a la pista de baile. Sus brazos, cálidos y fuertes, alrededor de su cintura. El ritmo lento y constante de la música. Cómo le declaraba, entre susurros, que la había amado desde el instante en que se conocieron. Y luego los labios de él sobre los suyos…

			—Eres el último hombre del mundo al que besaría.

			La voz de Liam se redujo a un susurro que vibró por todo su cuerpo.

			—Pues yo sí lo haría.

			Daisy miró hacia el tsunami que se aproximaba.

			Era la solución ideal. Ella tendría su beso del baile de graduación; demostraría a Orson y Madison que no era ninguna víctima, y detendría a su tía casamentera, todo de un plumazo. Y, cuando se hubieran ido, tendría a Liam lo bastante cerca para darle un rodillazo en la entrepierna.

			—De acuerdo. Solo un beso —masculló entre dientes—. Pero hay reglas.

			—No esperaba menos.

			Él se acercó y le rodeó la cintura con un brazo, aplastando las cajas de compresas que había entre ellos.

			Saltaron todas sus alarmas y empezó a respirar despacio para tratar de recuperar la compostura.

			—Sin lengua. Sin apretar. Sin abrir la boca. Sin manosear… —Se le entrecortó la voz cuando los labios de él se posaron en su cabello. Empezó a respirar de forma agitada, inhalando su aroma a cuero, a brisa del océano y a algo tan familiar que el anhelo la sacudió por dentro y derritió el hielo de sus venas.

			Sintió que su cuerpo se tensaba y que se le erizaba la piel. Necesitaba mantenerse fría como el hielo. Necesitaba los muros que la habían mantenido a salvo. Había sido fácil odiar a Liam durante su ausencia, pero ahora que estaba aquí, a tan solo un susurro de distancia, era muy difícil resistirse a unos sentimientos que había escondido en el fondo de su corazón.

			—Intentaré no vomitarte en la boca.

			Liam rio entre dientes.

			—¿Esa es tu idea de los preliminares?

			—Es mi idea de acabar con esto lo antes posible. Así podré volver a creer que no existes.

			Con un leve gruñido, Liam le agarró delicadamente la cara con la mano libre. El rostro que todavía aparecía en sus sueños ocupó todo su campo visual.

			El corazón de Daisy empezó a latir desbocado.

			—Date prisa.

			Los labios de él rozaron los suyos con una caricia ligera como una pluma. Fue tan suave e inesperada que se olvidó de respirar. No había pasión en ese beso.

			La tierra no tembló y el tiempo no se detuvo. Los fuegos artificiales no iluminaron el cielo ni un solo pájaro trinó cerca de su cabeza. Pero el beso era tierno y dulce, sus labios eran suaves y delicados, y por un brevísimo segundo estuvo tentada de abandonarse a la sensación y besarlo como si volviera a ser una adolescente enamorada.

			—¡Daisy, me alegro de verte!

			La voz de Madison acabó con el momento. Sus defensas volvieron a su lugar y se apartó de Liam.

			—Madison. —Daisy forzó una sonrisa mientras se daba la vuelta y le pasaba a Liam un brazo por la cintura. Era ancho, fuerte y estaba tan duro que hacía la boca agua, como si se pasara el día haciendo pesas en el gimnasio—. Encantada de verte también.

			—Estamos juntos. —Liam le pasó un brazo a Daisy por el hombro y la acercó a él.

			—¿Estás con él? —Las pobladas cejas de Orson se levantaron como si fueran dos orugas bailarinas.

			—¡Oh, Orson! —Daisy se acercó a Liam, fingiendo sorpresa—. No te había visto, ahí escondido tras Madison.

			Ella hizo las presentaciones. Orson miró a Liam mientras le estrechaba la mano. Madison estaba demasiado ocupada observando a Liam como para darse cuenta de que su nuevo novio tenía un ataque de celos.

			—¡Qué bien! Daisy tiene un nuevo novio. —Madison se lamió los labios como un depredador que estuviera a punto de darse un festín.

			El pulso de Daisy se aceleró y el pánico se apoderó de su cerebro. Ella no tenía ningún interés en Liam. Ese barco había zarpado hacía diez años en una marea de lágrimas. Pero no iba a dejar que Madison le robara otro hombre.

			—En realidad, estamos… comprometidos. —La palabra salió de sus labios antes de poder detenerla. Le rogó a Liam con una intensa mirada de reojo que le siguiera el juego.

			—¿Comprometidos? —A Orson se le quebró la voz—. Pero si rompimos hace solo unas semanas.

			—Cuando lo sabes, lo sabes.

			Liam le dio un beso en la sien, subiéndose al carro sin dudarlo.

			—¿Comprometidos? —La tía Salena dio un empujón a Orson y se colocó delante de ella con el bolso rojo pegado al pecho—. ¿Estás comprometida? ¿Lo sabe tu padre? ¿Quién es este chico? —Ella se volvió y le apretó el brazo a Roshan—. No lo sabía. Pensé que estaba disponible.

			—Mmm… —Mentir a su tía no formaba parte del improvisado plan, pero Orson y Madison los estaban mirando fascinados—. Este es Liam.

			—¿Limón? —La tía Salena frunció el ceño.

			—Limón, no. Liam.

			—¿Limb?

			Sorprendido de que a la tía Salena le costara tanto pronunciar su nombre, Liam le dio la mano.

			—Es un placer conocerla.

			—Salena Patel. —Ella se la estrechó, tranquilizada por su cálida sonrisa y su encanto—. ¿Qué clase de nombre es Limb?

			Daisy suspiró.

			—Se llama Liam, pero no importa.

			—¿Que no importa? —La tía Salena se tambaleó hacia atrás, con la mano sobre el corazón como si estuviera a punto de desmayarse. Su tía casamentera era la reina de las reinas del drama—. ¿Te has comprometido en secreto y no importa? ¿Cuándo ha ocurrido? ¿A qué se dedica? ¿Quién es su familia? Tu pobre padre…

			Madison articuló con los labios un comprensivo «adiós» y se dio la vuelta, arrastrando a Orson tras ella, mientras un montón de preguntas salían disparadas de los labios de la tía Salena:

			—¿Quién? ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Cuándo?

			—Ha ocurrido hoy mismo. —Daisy interrumpió a su tía encogiéndose de hombros—. Eres la primera en saberlo. Se lo diré al resto de la familia cuando papá vuelva de viaje. —Su padre había volado a Belice con su nueva novia, Priya, y no debían volver hasta dentro de tres semanas. Para entonces, con un poco de suerte, ya se le habría ocurrido algo sobre cómo se había comprometido y habría encontrado la manera de despistar a sus tías casamenteras.

			La tía Salena entrecerró los ojos.

			—¿Y por qué no decírselo ahora? El matrimonio es un asunto familiar. No deberías haberlo hecho sin hablar antes con él.

			—No quería molestarlo durante sus vacaciones con algo tan… trivial.

			—Una mujer soltera de tu edad vagando sola por las calles no es un asunto trivial. —La tía Salena agitó un dedo—. Mira lo que ha pasado. Tu padre se ha ido y este chico se ha aprovechado. No está bien.

			—¡No soy ninguna vieja! —protestó Daisy.

			Liam arqueó una ceja.

			—En algunos países, ya te habrían puesto a vestir santos.

			Ella lo miró de reojo.

			—No te metas en esto.

			—Yo no creo que seas vieja —replicó Roshan.

			—¡Qué buen chico! —La tía Salena le dio unas palmaditas en el brazo—. No te preocupes. Tengo otra sobrina para ti. Se llama Sonam. Es una niña preciosa. Y muy lista. Es abogada, pero no se lo tengas en cuenta. Su oficina no está lejos. —Miró a Daisy con los ojos entrecerrados—. Y tú… Hablaremos más tarde, cuando haya hablado con tus tías. Todo el mundo tendrá que conocer a Limb.

			—Soy Liam.

			Su tía dijo adiós con la mano mientras se daba la vuelta.

			—Adiós, Daisy y Limb.

			Después de despedirse de Roshan y de su tía, Daisy se quitó de encima el brazo de Liam.

			—Gracias. No tenías por qué seguirme el juego.

			—Siempre que necesites a un prometido falso que sea guapísimo, mis labios estarán a tu servicio. —Hizo una teatral reverencia—. Es lo menos que puedo hacer después de que no hayas vomitado por mi beso.

			Daisy negó con la cabeza, inquieta por su afectuoso sarcasmo. No se comportaba como el hombre que la había dejado plantada y luego había desaparecido del mapa durante diez años. Actuaba como el viejo Liam, el que la había hecho creer que sus rarezas, listas y planes eran perfectamente normales. El que la había hecho reír y sentir segura; el que había llenado el agujero que su madre había dejado en su pecho cuando había abandonado a su familia.

			—Liam, nada ha cambiado. —Sintió el escalofrío que contenía su voz—. No quiero volver a verte nunca más.

			Él se estremeció un poco, pero una leve sonrisa se dibujó en sus labios.

			—¿Así que se cancela el compromiso? Diría que ha sido un placer, pero…

			—No lo ha sido. —Daisy acabó su frase.

			Una sombra de tristeza cruzó su rostro, tan rápido que ella se preguntó si la había visto de verdad.

			—Nos vemos dentro de otros diez años. —Su tono dulce, que ni esperaba ni deseaba, flotó sobre sus sentidos como la cálida brisa del verano. Desconcertada por la oleada de calor que inundó su piel, balbuceó sus últimas palabras.

			—Eso sería demasiado pronto.

			Lo dejó en el vestíbulo y se apresuró por el pasillo. Después de tantos años, por fin lo había superado. Pero entonces, ¿por qué tenía el corazón desbocado? ¿Y por qué seguía sintiendo en los labios el cosquilleo del beso?
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			Liam Murphy tenía que reconocérselo al engreído empresario que tenía enfrente: el tipo no perdía el tiempo. Y, en el mundo de la financiación de capital riesgo, el tiempo es oro.

			—Juguetes sexuales desechables, biodegradables, comestibles y sostenibles fabricados con hongo de kombucha.

			El hombre delgado y con aspecto de comadreja tenía el cabello engominado y un bigote de pelusilla. Sujetaba un grueso anillo para el pene que parecía estar hecho de plástico de color ámbar y que tenía aceite dentro.

			—¿Cómo vamos con las presentaciones de juguetes sexuales de hoy? —le murmuró Liam a su asociado júnior, James Sunjata. Tras esforzarse mucho por destacar en Nueva York, James había aprovechado la oportunidad de mudarse a San Francisco para ayudar a Liam con la apertura de la oficina de la Costa Oeste, con la esperanza de hacerse cargo de ella cuando Liam se convirtiera en socio.

			El directorio de Evolution prácticamente le había asegurado a Liam que lo harían socio, y eso significaría su regreso definitivo a Nueva York. Llegaría a la cumbre de su carrera. Demostraría a todo el mundo que un gamberro de instituto podía llegar a lo más alto de su profesión, incluso sin un título universitario.

			Ojalá su abuelo estuviera vivo para compartir con él sus alegrías. Había sido una cruel ironía del destino que, solo unas semanas después de que Liam se hubiera mudado a San Francisco y se hubiera reencontrado con su abuelo tras casi veinte años sin verse, el anciano hubiera fallecido. Entre que la casa estaba llena de parientes irlandeses y los preparativos del funeral, el velatorio y el estrés de trabajar en una oficina temporal hasta que él y James encontraran la definitiva, no había tenido tiempo de guardarle luto de forma apropiada.

			—Esta es la presentación número cinco —dijo James en voz baja—. Pero es el primer juguete sexual hecho a base de hongos.

			Liam había tomado una decisión tras escuchar la palabra «hongos», pero siempre se podía aprender algo, y tras encontrarse con Daisy tampoco estaba muy concentrado. Le pasó las riendas a James.

			—¿Qué impresión te ha dado?

			—Pues me parece interesante —dijo James—. ¿Juguetes sexuales biodegradables? ¿Sabes cuántas de esas cosas acaban en los vertederos?

			—Lo llamamos «King Kom». —El inventor le entregó la muestra a James—. Lo he probado a fondo. Seis horas y todavía está duro. Con ocho horas se derrite.

			Mientras el inventor preparaba su presentación de diapositivas y James examinaba el producto, Liam hojeó el folleto de la convención buscando la empresa de Daisy. Aunque ella le había dejado claro que no quería volver a verlo, Liam sentía una enorme curiosidad por su vida. ¿Qué hacía en Organicare? Sin duda, tendría un buen puesto. Había sido una estudiante excelente y una de las personas más inteligentes que había conocido, capaz de hacer trabajos muy por encima de su nivel. ¡Diablos! Ella había sido la única razón por la que se había graduado en el instituto.

			Aunque era capaz de sacarse los estudios, simplemente no le interesaban. Tenía demasiadas cosas con las que lidiar entonces, como su disfuncional familia, para perder el tiempo sumando números o dibujando diagramas de cadenas alimentarias. Pero cada vez que dejaba «por casualidad» sus deberes sobre la mesa de la cocina de los Patel, se los encontraba hechos y dentro de su mochila, listos para entregárselos al profesor. Daisy nunca lo había mencionado y él nunca se lo había agradecido, pero era evidente que ella había entendido que él no podía reconocer que necesitaba ayuda. Jamás podría haberse sincerado sobre una falta de autoestima que se había esforzado mucho por mantener oculta.

			Volvió a dirigir su atención a la presentación y luego le preguntó a James:

			—¿Qué te parece?

			—Mmm… —James se aclaró la garganta—. Es… eh… interesante y… uh… «hongoso».

			—«Interesante» no es suficiente. Para saber si vale la pena seguir adelante, tienes que poner a prueba el producto. ¿Usarías tú un anillo para el pene hecho con hongo de kombucha en el calor de la pasión?

			James hizo una mueca.

			—No, la verdad.

			—Pues eso es un problema —dijo Liam—. El tipo quiere cinco millones de dólares por una participación del cinco por ciento en su empresa. Lo que significa que debes encontrar cinco millones de razones que apoyen esa idea antes de presentársela a los socios, y una de esas razones debe ser que creas en ella.

			—Es prácticamente todo lo que puedo ver. —James volvió a meter el anillo en su bolsita de plástico.

			—¿Crees en el rey Kom? —insistió Liam—. ¿Estarías dispuesto a ir a ferias y cadenas de supermercados alabando las virtudes del producto para convencer a los distribuidores de que lo pongan en sus estanterías? ¿Estarías dispuesto a proteger el medio ambiente con los anillos de hongos King Kom?

			James palideció.

			—No si me lo pintas así.

			Tras la presentación de diapositivas y una demostración de varios productos, Liam le dio las gracias al inventor y le soltó el típico cliché:

			—Es una idea interesante. Estaremos en contacto.

			—Ahora nos toca la píldora que quita la borrachera al instante —dijo James cuando el tipo se hubo marchado—. ¡Estoy deseando verla!

			Liam consultó su teléfono mientras el siguiente inventor se instalaba en la parte delantera de la sala. Todavía podía oler el perfume de Daisy en su camisa; un aroma floral delicado y sensual que le traía recuerdos de las noches que pasaba con los Patel cuando las cosas se volvían complicadas en casa. ¿Qué posibilidades tenía de volver a verla después de tantos años? Es cierto que solo llevaba unas semanas en San Francisco, pero con casi ocho millones de habitantes en la bahía, habría sido una lotería.

			Sin embargo, el destino los había unido de nuevo. Era como la recordaba y mucho, mucho más, desde sus delicadas curvas hasta su precioso rostro ovalado, y desde su entusiasta inteligencia hasta su agudo ingenio. Durante años se había resistido a los cantos de sirena de la hermana pequeña de su mejor amigo, pero ahora que se habían vuelto a encontrar…

			«No sigas por ahí». Sacudió la cabeza para apartarlo de su mente. Su padre se había asegurado de que Liam supiera que no era lo bastante bueno para nada ni para nadie, y mucho menos para una chica como Daisy. Y aunque había hecho algo con su vida, por dentro seguía siendo el hijo de su padre: indigno e indeseado, una bomba de relojería a punto de explotar. Daisy se merecía mucho más.

			Y luego estaba el pequeño detalle de que lo odiaba.

			—El tipo está listo —murmuró James, trayéndolo a la realidad—. Esta píldora es la cura milagrosa que todo el mundo ha estado buscando.

			El inventor le entregó a Liam un pequeño paquete de plástico.

			—Bebes toda la noche, te tomas una de estas y, ¡pum!, quince minutos después ya puedes conducir.

			—Este podría ser nuestro unicornio —susurró James mientras el inventor garabateaba unas fórmulas químicas en la pizarra blanca que había en la sala.

			Todos los asociados júnior querían encontrar el escurridizo unicornio, es decir, un producto o empresa que triunfara rápidamente. Incluso Liam, que era el asociado de Evolution con más éxito de todos los tiempos, solo había encontrado uno.

			—Es posible, pero su nombre me resulta familiar. Tiene fama de falsificar sus resultados.

			No solo eso. En el instante en que el inventor abrió la boca, todas las alarmas de Liam sonaron en su cabeza. Al final, las decisiones de inversión tenían que ver con personas, y ninguna idea merecía el dolor de cabeza de trabajar con un director general difícil. Las ideas eran fáciles. Dirigir un negocio era difícil. Y hacerlo con una empresa de capital riesgo que te vigilaba de cerca requería una fortaleza y un compromiso que no tenía demasiada gente.

			James suspiró.

			—Sabía que era demasiado bueno para ser verdad.

			Incluso si su instinto no le hubiera avisado de que algo no iba bien, Liam habría rechazado al inventor. Grande y ancho, con barba abundante y el cabello ralo en la coronilla, el tipo se parecía demasiado a su padre, hasta con la botella de vodka que tenía sobre la mesa.

			Liam nunca se había planteado regresar a San Francisco mientras su padre vivía. La ciudad no era lo bastante grande para los dos. El nacimiento de su sobrino, Jaxon, y la mala salud de su abuelo lo habían llevado finalmente de vuelta, pero solo para hacer unas breves visitas cuando tenía negocios que atender en la ciudad. No fue hasta el año anterior, después de que su padre muriera en un accidente por conducir borracho, que Liam se ofreció para mudarse a San Francisco con el objetivo de establecer una oficina en la Costa Oeste que permitiera a Evolution acceder al mercado de Silicon Valley. Seis meses más tarde, los socios aceptaron la propuesta y Liam tuvo la oportunidad de estar más cerca de su familia.

			—Gracias —dijo Liam al final de la presentación—. Estaremos en contacto.

			El rostro del inventor pasó de esperanzado a furioso en un abrir y cerrar de ojos.

			—Estás dejando pasar la mayor oportunidad de tu vida —le espetó mientras salía por la puerta.

			—Dejé pasar la mayor oportunidad de mi vida hace mucho tiempo. —Los recuerdos de la noche del baile de graduación le revolvieron las tripas—. Por eso puedo desearte mucha suerte y no arrepentirme.

			James comprobó el horario cuando la puerta se hubo cerrado.

			—Hemos acabado por hoy. ¿Quieres ir a tomar algo? Tal vez podríamos probar la píldora.

			Liam negó con la cabeza.

			—Puedes llevártela. Ya me dirás si funciona. Mi familia se reúne esta noche para la lectura del testamento de mi abuelo y dar una última fiesta antes de que nuestros invitados del otro lado del charco regresen a Irlanda. Una despedida tradicional irlandesa implica grandes cantidades de alcohol. No tendría suficiente con una pastilla.

			Tras despedirse de James, Liam deambuló por las salas de conferencias comprobando los horarios que estaban colgados en las puertas, hasta que encontró a Organicare en una sesión de presentaciones de producto. Abrió la puerta de un empujón, entró y se apoyó en la pared del fondo. Daisy estaba sentada a una mesa junto a un hombre mayor y algo desaliñado que daba una apasionada explicación de los productos de su empresa. El hombre presentó a Daisy como una de sus mejores desarrolladoras de software y ella se puso en pie para hacer una demostración vertiendo un líquido azul sobre unas compresas que había en la mesa. No era una tarea habitual para un desarrollador de software, pero su jefe siempre podría ascenderla a responsable de proyectos.

			Metió una mano en el bolsillo y empezó a juguetear con la navaja que su abuelo le había regalado cuando era pequeño, mientras observaba a Daisy responder a las preguntas sobre el sitio web de la empresa y cierto software sin ningún atisbo de la timidez que había mostrado de niña. Tranquila y segura de sí misma, sin duda era la estrella del espectáculo.

			Le vibró el teléfono en la mano y miró la pantalla. Brendan estaba enviando otro mensaje para saber a qué hora llegaría a casa de su abuelo. Su hermano mayor no podía evitarlo. A pesar de que Liam había triunfado, él seguía actuando como si esperara que lo decepcionara.

			Le envió un mensaje de texto para hacerle saber que estaba de camino. Con una última y persistente mirada a la única mujer que había deseado, salió por la puerta y se marchó.
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			—¡Tío Liam!

			Jaxon corrió por el pasillo de la casa del abuelo de Liam, con su vocecita amortiguada por el alboroto del salón. Cualquiera que fuera el motivo, cuando sus parientes irlandeses se reunían, siempre había música, risas, whisky y, por lo general, una pelea.

			—¿Cómo está mi sobrino favorito? —Agarró al hijo de Brendan y lo tomó en brazos, agradecido por la distracción. Tras el inesperado encuentro con Daisy, se había pasado todo el trayecto en moto buscando la manera de volver a verla para arreglar las cosas, y continuaba algo nervioso. Diez años era demasiado tiempo para dejar asuntos pendientes, sobre todo cuando dichos asuntos tenían que ver con una mujer a la que había deseado con desesperación y no había podido tener.

			—Soy el sobrino favorito del tío Liam —dijo Jaxon sonriendo. A sus cinco años, el niño era la viva imagen de su padre, hasta en los ojos azul grisáceo.

			—Eres su único sobrino. —Lauren, la cuñada de Liam, se acercó para besar a Liam en la mejilla—. Gracias por venir.

			Alta y delgada, y con el brillante cabello castaño cortado en unas largas capas que realzaban su bronceada piel, Lauren era abogada de una empresa y la última persona con la que Liam hubiera imaginado que se casaría su hermano. Después de tres relaciones fallidas con mujeres cuyos atributos físicos superaban a su sentido común, Brendan se había casado con la inteligente y sensata Lauren en una pequeña ceremonia en casa de los padres de ella, en Santa Cruz.

			—Solo vine porque Brendan pensó que no lo haría.

			Rebuscó en el bolsillo el avión de juguete que había traído para Jaxon. Su sobrino compartía su afición por los aviones y las motos, y se habían pasado muchos días juntos en el aeropuerto viendo aviones.

			—Cualquiera que sea el motivo, significará mucho para él que hayas venido —dijo—. Las cosas no han ido bien en la empresa. Tal vez podrías hablar con él.

			Liam frunció el ceño.

			—Nunca he participado en Murphy Motors, así que no creo que tenga nada que contarme. Ya sabes lo que Brendan piensa de mí.

			—Se trata de la destilería…

			—¿Es para mí? —Jaxon le arrebató a Liam el avión—. ¡Mamá, mira!

			Lauren sonrió y dirigió la atención al nuevo juguete, mientras Liam se preguntaba qué interés podría tener Brendan en la destartalada destilería que su bisabuelo había construido en el Valle de Napa tras emigrar de Irlanda. Una réplica de la destilería original Murphy & Sons, que había pertenecido a la familia Murphy desde 1750, había pasado del padre al hijo mayor, hasta que el padre de Liam había dado la espalda a la tradición para fundar Murphy Motors y dividido así a la familia. Brendan se había incorporado al negocio de los automóviles tras graduarse en la universidad y más tarde se hizo cargo de la empresa cuando su padre murió.

			—Papá, mira lo que me ha regalado el tío Liam. —Jaxon le enseñó el avión de juguete a Brendan cuando este se reunió con ellos en el estrecho pasillo—. Es un 747.

			El rostro de Brendan se relajó. Brendan, que era una versión alta y grande de su hijo, se parecía a su padre, mientras que Liam se parecía a su madre. Sin embargo, ambos compartían los ojos azules de su padre, su abuelo y todos los hombres Murphy que hubo antes que ellos.

			—Ha sido muy amable. Espero que le hayas dado las gracias.

			—¡Gracias! —Jaxon levantó los brazos para darle un abrazo.

			Un inesperado calor recorrió a Liam cuando se agachó para que Jaxon le rodeara el cuello con los brazos. Nunca se había permitido a sí mismo imaginarse con sus propios hijos, pero a veces con Jaxon…

			—Eres tan bueno con él… —Lauren sonrió cuando Jaxon entró corriendo en el salón—. Le hablas como si fuera un adulto y no un niño.

			—Tiene cosas interesantes que decir.

			—Serías un padre estupendo. ¿Nunca has querido…?

			—No.

			No era solo que había visto fracasar muchos matrimonios y sufrir a mucha gente. Tampoco había conocido a nadie con quien hubiera tenido realmente ganas de intentarlo. Solo hubo una mujer con la que se había imaginado un futuro, pero ahora que ella lo había rechazado era evidente que había tomado la decisión correcta la noche que se marchó.

			—Veo que has venido vestido para la ocasión. —Brendan señaló la chaqueta de cuero de Liam—. ¿No podías haber dejado la moto en casa por una vez? El abogado llegará dentro de veinte minutos y debería parecer que, al menos, hemos hecho un esfuerzo.

			¡Dios! Cinco minutos con Brendan y ya tenía las manos cerradas en sendos puños. El tipo era tan estirado que le asombraba que hubiera podido tener un hijo.

			—No me gustan los trajes.

			Quienes se dedicaban al capital riesgo solo vestían un poco mejor que los inventores, que eran el pan de cada día de su negocio. Liam hacía como todos los demás, vestía camisas informales, pantalones chinos y pantalones de traje, pero no se atrevía con las chaquetas North Face y los forros polares. Si tenía que abrigarse, utilizaba su chaqueta de cuero de motorista o directamente se congelaba. En cuanto al calzado, ni muerto se pondría unas zapatillas de deporte blancas con cordones. Sus gastadas botas de cuero negro lo llevaban de la moto al trabajo y viceversa.

			—Me equivoqué. Creía que eras un profesional. —Como de costumbre, Brendan vestía con un traje oscuro, camisa blanca y una aburridísima corbata.

			—Ya basta, vosotros dos. —Lauren se interpuso entre ellos—. Tenéis una casa llena de parientes que entretener. No permitáis que os vean así o empezarán con la culpa católica y os darán otro sermón sobre los buenos hermanos.

			—No tengo que lidiar con la culpabilidad desde que me convertí al ateísmo. —Liam siguió a Lauren por el pasillo—. Me resbala directamente.

			Brendan resopló, mordiendo el anzuelo sin darse cuenta.

			—La gente no se «convierte» al ateísmo.

			—Yo sí.

			Miró de reojo a su conservador y religioso hermano mayor. Se habían llevado mal desde el día en que sus padres lo trajeron a casa recién nacido y Brendan, de cuatro años, intentó ahogarlo en la bañera. Brendan era el típico primogénito. Seguía las normas y era prudente y muy ambicioso. Nunca había podido comprender la naturaleza salvaje, temeraria y rebelde de Liam.

			—Apostaté —continuó Liam, incapaz de resistir la tentación de tomarle el pelo a su hermano—. Ahora soy un alma libre. Sin el miedo al fuego del infierno. Sin la amenaza del castigo eterno. Nada de ir a la iglesia los domingos. Sin avemarías ni padrenuestros. Y sin culpa. Es muy liberador.

			—Si estuvieras más liberado, serías…

			—Háblale de la empresa, Bren —le interrumpió Lauren, poniéndole con delicadeza una mano en el brazo—. Estoy segura de que Liam querrá ayudarte.

			—¿Estás de broma? La única persona a la que Liam ayuda es a sí mismo.

			Liam miró a Lauren de reojo. ¿Qué veía ella en su hermano? Brendan era rígido, controlador, egocéntrico y a menudo desagradable. Nunca había estado ahí para Liam cuando eran niños y no podía imaginar que lo estuviera ahora para Lauren. Tampoco es que se quejara. Si no fuera por Lauren, nunca habría tenido una relación con Jaxon.

			—Lauren me comentó algo sobre la destilería —dijo Liam, deseoso de saber qué estaba pasando.

			Brendan suspiró.

			—Odio decir esto, pero la muerte del abuelo ha llegado en el momento perfecto. Necesito desesperadamente su dinero para mantener a flote el negocio familiar.

			—La destilería es el negocio familiar —espetó Liam—. Y eso que dices es muy frío. Sé que tú y el abuelo no estabais muy unidos, pero…

			—No lo ha dicho con esa intención —se apresuró a decir Lauren—. Solo está estresado. ¿No es así, Bren?

			—Liam tiene razón —dijo Brendan—. Jamás le gusté al abuelo. Decía que me parecía demasiado a papá y nunca le perdonó que prefiriera fundar Murphy Motors a seguir con la destilería. Pero le ha salido el tiro por la culata. La tradición dice que la destilería pasa de hijo mayor a hijo mayor. A menos que haya cambiado el testamento, la destilería será mía, y entonces la tiraré abajo y venderé el terreno para salvar Murphy Motors. ¿Qué te parece?

			La bilis le subió a Liam por la garganta. Había pasado toda su infancia trabajando con su abuelo en la destilería, aprendiendo todo lo necesario sobre el negocio. Sin embargo, todo cambió cuando tenía trece años y su padre descubrió que estaba «confraternizando con el enemigo». Le dio una paliza a Liam y le prohibió volver a visitar la destilería o a su abuelo. Con solo trece años y afligido por la pérdida de una de las relaciones más importantes de su vida, Liam encontró consuelo en su mejor amigo, Sanjay, y su acogedora familia.

			—Estoy seguro de que el abuelo no habría querido eso.

			Sacó su navaja y frotó con el pulgar la empuñadura de madera. Era su piedra angular, su conexión con el abuelo que había reencontrado para luego perderlo.

			Brendan se apoyó en la pared, cruzado de brazos.

			—La maquinaria tiene cincuenta años, todo se cae a pedazos y la producción disminuye año tras año. Es una ruina, de verdad. Voy a quitarle a todo el mundo un problema de encima.

			—Pero él dedicó su vida a esa destilería —protestó Liam—. Al igual que su padre y su abuelo antes que él. ¿Y qué hay del personal? ¿Y Joe? —Bajó la voz cuando vio al director de la destilería en la sala de estar—. Lleva treinta años encargándose de todo. Tiene que haber otra manera. —Joe tenía setenta y cinco años, y era mitad escocés y mitad mexicano. Había sido un buen amigo de su abuelo y el destilador con más experiencia que Liam había conocido jamás. En lo que a Liam se refería, Joe era de la familia, y si Brendan iba a prescindir de él…

			Brendan se encogió de hombros.

			—Joe es un buen tipo, pero ya tiene sus años y no puede dirigirla solo. Y en cuanto al personal, mi prioridad son mis propios empleados. Murphy Motors ha tenido algunas dificultades y, sin una inyección de liquidez, podríamos hundirnos.

			Liam estuvo a punto de invitar a Brendan a llevar afuera la acalorada discusión, pero antes de que pudiera abrir la boca, su tía abuela Dinah les hizo señas para que entraran en el agobiante salón. Este seguía decorado con los mismos muebles de madera oscura, las raídas alfombras de lana, las pesadas cortinas de terciopelo verde y los cuadros de paisajes irlandeses que su abuela había comprado cincuenta años atrás.

			—¡Aquí están!

			Su tía abuela los saludó con una sonrisa. Era bajita y rechoncha, tenía el cabello corto y canoso, y hablaba con un marcado acento irlandés. Había venido al funeral desde Irlanda con su hermano Seamus y pensaba quedarse unos meses en la casa.

			—Cuando te vi, pensé por un momento que eras tu padre. —Le echó una ojeada a Brendan, lo cual no era fácil con su metro sesenta frente al más de metro ochenta de él—. Solo te falta la barriga. —Se giró y gritó por encima del hombro—: ¡Seamus! ¿No se parece cada día más a su padre? Incluso ha perdido pelo desde que llegamos.

			—Claro que sí —dijo el tío abuelo Seamus desde el improvisado bar que habían montado en una esquina—. Y el pequeño es la viva imagen de Brady O’Leery.

			Liam no tenía ni idea de quién era Brady O’Leery, pero la última semana había habido una conversación tras otra sobre parientes que ni siquiera sabía que tenía. Aprendió a no preguntar a menos que dispusiera de unas horas para escuchar el complicado árbol genealógico de la familia Murphy.

			—¡Uf! No compares al chico con Brady —dijo Dinah—. Estaba siempre bebiendo.

			—No es el único —replicó Seamus.

			—Fuera de aquí. —Dinah hizo un ademán para que se fuera—. Todo lo que yo bebo es una gotita de Bailey’s en mi maldito té.

			—Esa señora ha maldecido. —Los ojos de Jaxon se abrieron de par en par—. Es jodidamente increíble.

			—¡Jaxon! —Lauren levantó la voz para advertirle—. Cuida tu lenguaje.

			—Pero papá dice palabrotas todo el tiempo. Dijo que solo estaba aquí por el puto dinero y que no se iba a ir sin él.

			—¡Qué boca tienen los niños! —Dinah negó con la cabeza.

			—Al menos tengo un hijo —resopló Brendan—. Y una esposa. Liam no tiene a nadie.

			—¡Solo tiene treinta años! —gritó Seamus desde el raído sofá—. Déjalo que vaya de flor en flor. Un Murphy nunca rechaza la oportunidad de llevarse a una mujer a la cama.

			—Por eso hay tantos niños en Irlanda con tu narizota —dijo Dinah—. Pensaba que era por culpa del agua.

			Liam saludó a la hermana de su padre, la tía Fiona, y al marido de esta, el tío Fitz, así como a los demás parientes que habían acudido a la lectura del testamento de su abuelo. Nunca había tenido demasiada relación con la familia paterna. Aunque muchos de sus parientes vivían cerca, ninguno de ellos había ayudado a su madre cuando su padre abusaba de ella, y él no había podido perdonárselo.

			Cuando sonó el timbre, aprovechó la oportunidad para escapar de las diversas riñas y recibió a Ed McBain, un abogado júnior del bufete que se ocupaba de la herencia de su abuelo. Cuando todos tomaron asiento, Ed rebuscó el testamento en su maletín.

			—Siento que el abogado habitual del señor Murphy, el señor Abel, no haya podido venir. —Ed se tiró del cuello de la camisa—. Nunca he hecho una lectura de testamento. —Soltó una risa nerviosa—. Este es mi primer expediente sucesorio.

			—Solo tienes que leerlo en voz alta —le sugirió Lauren con amabilidad—. Es algo que ya no se suele hacer, pero no hay mucho más. La hija del señor Murphy, Roisin, no está aquí, ni tampoco su nieto, Ethan, pero puedes enviarles una carta.

			Ed se aclaró la garganta y leyó la lista de bienes de la herencia. Liam, Brendan y su primo Ethan recibieron generosas donaciones económicas, al igual que la mayoría de los parientes y el director de la destilería, Joe. El resto de la herencia se repartió entre Seamus y Fiona. Roisin heredó la casa.

			—¿Y la destilería? —preguntó Brendan con impaciencia—. El terreno vale una pequeña fortuna.

			—A eso iba —dijo Ed—. El señor Murphy estableció un fideicomiso con una condición para la destilería. Dice así: «Dejo la destilería Murphy & Sons a mi nieto, Liam Patrick Murphy, siempre que haya contraído matrimonio antes de su próximo cumpleaños. La fecha contará a partir de mi fallecimiento y deberá permanecer casado, al menos, un año con la intención de que encuentre el amor de una familia y tenga un hijo a quien transmitir el patrimonio. Si Liam no contrae matrimonio antes de su próximo cumpleaños, o si su matrimonio no llega al año de duración, entonces dejo la destilería a mi nieto Brendan Colin Murphy».

			Silencio.

			—El señor Murphy designó a nuestro bufete de abogados como fideicomisario —explicó Ed—. Será nuestra responsabilidad administrar la destilería hasta que se consolide la donación y comprobar si el matrimonio cumple o no con los términos del fideicomiso para que podamos honrar las intenciones del fallecido.

			En el rostro de Brendan se dibujó una sonrisa.

			—Así que será mía después de todo.

			—Bien… uh… solo si Liam no se casa antes de su cumpleaños —señaló Ed—. O no permanece casado durante un año.

			—Su cumpleaños es dentro de dos meses. —Brendan soltó una carcajada—. Ni siquiera tiene novia.

			—No lo descartes todavía —intervino Seamus—. Es un joven apuesto. Quién sabe lo que puede pasar.

			—Puede darse fraude matrimonial —señaló Lauren—. Un matrimonio falso para frustrar la intención del testador puede ser impugnado por el fideicomisario o incluso ante un tribunal.

			Liam tomó aire profundamente. ¿Cómo pudo hacerle esto su abuelo? Aunque nunca esperó heredar la destilería, estaba seguro de que su abuelo sabía lo mucho que significaba para él.

			—Ojalá papá estuviera vivo para ver la forma en que salvé Murphy Motors —dijo Brendan en voz baja—. Le haría sonreír.

			Liam no podía entender por qué Brendan seguía buscando la aprobación de un hombre que había abusado físicamente de su madre y que solo había sido cruel con su hijo menor. Pero claro, Brendan escogió a su padre cuando Liam consiguió sacar a su madre de un matrimonio que casi la destruyó.

			—¿Qué valor tiene la destilería? —preguntó Brendan a Ed—. ¿Como un estadio de béisbol?

			Ed cerró el expediente.

			—En las próximas semanas enviaremos a alguien para que valore los terrenos de la finca.

			—Envíame toda la información y allí estaré. —Brendan le lanzó a Liam una arrogante mirada—. Llevaré algunos operarios para que me den un presupuesto de la demolición.

			Todos los músculos del cuerpo de Liam se tensaron. Brendan iba a destruir el patrimonio de los Murphy y dejar sin trabajo a veinte buenas personas. Y no había nada que él pudiera hacer para evitarlo. Ni siquiera recordaba el nombre de la última mujer con la que se había acostado, así que mucho menos podría encontrar a una que aceptara casarse con él y estarlo durante un año.

			—Necesito otro trago.

			Liam cruzó la habitación para llegar a la barra, donde Joe se estaba llenando el vaso. Detrás de él, sus parientes charlaban y le preguntaban a Ed detalles sobre la herencia.

			—Me alegro de que tu abuelo no pueda ver esto —le dijo Joe en voz baja—. Le habría partido el corazón un final así para un patrimonio de trescientos años.

			Liam se encogió de hombros, todavía sorprendido por la noticia.

			—No estoy tan seguro. Él sabía lo que yo pienso sobre las relaciones y debió de sospechar lo que Brendan haría con la destilería.

			—¿Estás seguro de que no podrías encontrar a alguien para casarte? —Joe le sirvió a Liam un vaso de whisky—. ¿Qué tal una ex? Tienes unas cuantas por ahí. Podrías solucionar las cosas con alguna e intentarlo…

			—Si son exnovias es por algo. No he podido vivir con ninguna de ellas durante unas pocas semanas, así que imagínate un año.
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